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Resumen

Este articulo tiene como objetivo analizar
las relaciones existentes entre la sociedad civil y
la emergencia de nuevas formas de gobernabili-
dad en Latinoamérica en un ambiente de globali-
zación económica. Bajo el marco teórico de la teo-
ría de la acción colectiva se analiza la acción de

los nuevos movimientos sociales y sus relaciones
con la estructura de red de la sociedad civil.
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1. Introducción

El ser humano es un ser eminentemente social, que busca establecer lazos
de identidad y amistad con otro.En establecimientos organizacionales, los diver-
sos grupos de personas usan estos lazos para apoyos sociales y para la consecu-
ción del trabajo (Mehra, Kilduff y Brass, 1998). La sociedad civil es la forma de
autoorganización social más natural y orgánica de todas las formas de organiza-
ción. La sociedad civil se encuentra según Wolfe (1989) en “familias, comunida-
des, redes de amistad, conexiones solidarias en los lugares de trabajo, volunta-
rismo, grupos espontáneos y movimientos”.

Como un sistema hegemónico en las naciones del mundo, el capitalismo
destruye las formas de organización social y económica diferenciadas que se opo-
nen a su dinámica, para imponer una forma única de organización social y de la
producción. Una sociedad civil vigorosa fortalece al gobierno democrático. El Es-
tado se transforma mediante procesos de democratización y por la forma en que
la sociedad civil se organiza para garantizar la fundamentación política.

2. Globalización económica y Estado nacional

Los procesos de globalización económica afectan la democratización de las
estructuras del Estado. Los procesos de globalización económica son inextrica-
bles e interdependientes de las instituciones y los procesos sociales y políticos,
como en el caso de las relaciones de los Estados y el Estado-nación. El debate so-

524 / espacio abierto vol. 12, no. 4

Collective Action Theory, Civil Society and
New Social Movements in New Forms

of Governability in Latinoamerica

Abstract

This paper is aimed at analyzing the exist-
ing relationships between civil society and the
emergence of new forms of governability in Latin
America in an environment of economic globali-
zation. Under the theoretical framework of collec-
tive action theory, the actions of new social move-

ments and their relations to networking struc-
tures in civil society are analyzed.

Key words: Collective action theory, new social
movements, civil society, new forms of gover-
nability.



bre la relación entre la globalización económica y el Estado nacional presenta
dos frentes. Un primer frente se enfoca a considerar la gobernabilidad del Esta-
do nación como rebasada por la globalización económica y un segundo frente que
sigue considerando que el Estado nación no solo retiene sus funciones regulado-
ras, sino que continúa siendo el principal promotor del desarrollo y el soporte de
las relaciones internacionales de los pueblos.

Sin embargo, al menos en los Estados latinoamericanos es muy difícil deter-
minar que los procesos de gobernabilidad como los procesos de democratización
sean un efecto de la globalización. A diferencia del trabajo, el capital transnacional
no se encuentra regulado, pero actúa sobre aquél mediante arreglos institucionales
que lo sujetan al control directo de los Estados nacionales.La participación de los di-
ferentes actores políticos, sociales y los agentes económicos mediante procesos de
distribución de poder para solucionar los conflictos de intereses, incide en la forma-
ción de los arreglos institucionales.Los arreglos institucionales que limitan el desa-
rrollo de la sociedad son el resultado de los conflictos distributivos del poder para te-
ner acceso a los beneficios de los bienes en propiedad privada o colectiva.

De acuerdo con Bardham (2001), “los arreglos institucionales de una socie-
dad son a menudo el resultado de conflictos distributivos estratégicos entre dife-
rentes grupos sociales, y la desigualdad en la distribución del poder y los recur-
sos puede a veces bloquear el realineamiento de estas instituciones hacia formas
conducentes al desarrollo de todos”. Rodrik (1998) demuestra que los costos de
los shocks externos se multiplican por los conflictos distributivos generados y
disminuye la productividad de los recursos de la sociedad.

Así, el Estado nacional no solamente protege sino que también promueve el
desarrollo del poder del capital transnacional con el apoyo de las instituciones
supranacionales.El Estado nacional se ha convertido en un instrumento de cola-
boración del desarrollo del capitalismo transnacional. Los gobiernos de los Esta-
dos imperialistas transnacionales y las instituciones financieras internaciona-
les de mayor influencia comparten un concepto del desarrollo global y del alivio
de la pobreza centrado en la expansión económica sin límites de los mercados
abiertos y de la liberalización del comercio.

La elite capitalista transnacional requiere de procesos reguladores para
estabilizar al sistema capitalista. Las elites económicas que gobiernan en las de-
mocracias de mercado realizan campañas intensas para convencer a la ciudada-
nía mundial en el mito de un poder sin precedentes. La superestructura formada
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por las instituciones transnacionales diseña las políticas que los Estados nacio-
nales deben implementar. El Estado queda así en cautiverio, atrapado en la red
de los intereses de los grupos nacionales dominantes que buscan la transnacio-
nalización de la acumulación de sus capitales, mediante la penetración de las es-
tructuras del poder del capitalismo global.

3. Estructuras de redes sociales

Powell (1990) distinguió la red organizacional de los mercados y las jerar-
quías. La creciente complejidad en los medios ambientes que enfrentan las orga-
nizaciones provocan estructuras internas crecientemente diferenciadas y com-
plejas, tales como las estructuras de redes para compartir diferentes tipos de in-
formación, datos, conocimientos y activos, en donde el funcionamiento de cual-
quier parte de la estructura se entiende en función de las demás. Las redes invo-
lucran una inversión en las relaciones, un sentido de beneficio mutuo, un nivel
de confianza y un nivel de coordinación. En contraste a las jerarquías, las redes
no se mantienen juntas a través de las relaciones de empleo o administradas so-
bre la base de reglas y rutinas burocráticas.

El impacto político de la comunidad como una forma en que la sociedad se
organiza para lograr sus fines señala el cambio de una sociedad gobernada por
un sistema de democracia representativa a una democracia participativa donde
la participación directa de los ciudadanos tiene más relevancia. La evolución de
la organización política de la sociedad en comunidades organizadas se orienta
para lograr sus fines mediante la práctica de un democracia participativa que
apoya al Estado para administrar el interés público.

La organización social del esfuerzo y el conocimiento de la comunidad re-
presenta un potencial significativo para la promoción de su propio desarrollo.En
una burocracia, el objetivo es codificar el conocimiento valioso tan rápido como
sea posible. Las burocracias convencionales se organizan para reflejar el princi-
pio de especialización. En el nuevo enfoque se organiza a las personas más como
activos a desarrollarse y recursos estratégicos renovables que como costos a con-
trolar y partes de operación reemplazables. La estructuración es un proceso de
madurez gradual y especificación de papeles, conductas e interacciones de las co-
munidades organizacionales, cuyas fronteras y patrones de conducta no son
siempre del todo fijas, sino que están bajo definición y sujetas a revisión y defen-
sa. El capital social se distribuye desigualmente en los diferentes grupos socioe-
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conómicos que forman parte de la sociedad civil dependiendo de los niveles de
educación e ingreso existentes. El capital social fortalece las relaciones y capaci-
dades de la sociedad civil.

4. Sociedad civil y nuevos movimientos sociales

La sociedad civil se organiza en forma política fuera del Estado. Es de he-
cho, un forma de organización de la sociedad que es anti-política, con intereses
demasiado fragmentados. El concepto prevaleciente de sociedad civil es que es
un sistema de asociaciones civiles autorreguladas, descentralizadas y volunta-
rias,basadas en una vida moral y organizadas en forma autónoma del Estado.

El concepto de sociedad civil, de acuerdo a Razcón (2002), como medida para
contener los sectarismos ideológicos, se volvió “compañero del neoliberalismo en la
medida en que se convirtió en la conciencia crítica del nuevo modelo económico,
mientras el rechazo a la lucha por el poder se tradujo en fundaciones,organismos no
gubernamentales y civiles, basados fundamentalmente en la filantropía.Surgió así
la gran estructura de la financiación con nuevos centros de poder, que sí establecie-
ron vínculos concretos con los grupos de acceso al poder político del Estado. El con-
cepto sociedad civil predominante nada tuvo que ver con la idea de Gramsci, pues
ése sí se conectaba con los partidos y las vías al poder a fin de construir nuevas hege-
monías en la sociedad, para transformarse ella y a las instituciones. Es decir, no es
posible transformar una sociedad y el Estado sin una idea o proyecto global sobre la
economía, el Estado, las leyes; y la sociedad civil requiere instrumentos propios
para organizarse y organizar a todos los estratos de la sociedad”.

La función central de las conductas y prácticas asociativas de la sociedad
civil se fundamentan en relaciones interdependientes de confianza mutua, reci-
procidad e intercambio en el desarrollo de nuevas formas de ejercicio de dere-
chos ciudadanos que se conquistan a través de luchas políticas y sociales y que
definen los derechos civiles que se originan del Estado y cuya burocracia liberal
es quien debe garantizarlos además. Pero además, la jaula de acero de la buro-
cracia está saturada de racionalidades teóricas, formales y prácticas.Se pueden
regular la economía y los intercambios partiendo del respeto a los derechos, tan-
to a los derechos civiles y políticos como a los económicos sociales y culturales.

Esta referencia a los derechos fundamentales se vuelve cada día más cen-
tral en las movilizaciones y las reivindicaciones de los movimientos sociales del
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mundo. Los diferentes elementos que intervienen en la caracterización de un
movimiento social, incluyen: El comportamiento específico de los actores indivi-
duales u organizacionales, las relaciones que los vinculan estrecha y recíproca-
mente, la identificación y solidaridad de los movimientos que aseguran su per-
sistencia aún cuando no tengan activismo.

Los movimientos sociales tienen un papel fundamental en las aportaciones
de una contestación global mediante el establecimiento de redes transnaciona-
les que, luego de mitigar imaginables querencias etnocéntricas, pueden ofrecer
un contrapeso a los procesos de globalización del capitalismo neoliberal. La pro-
testa en los tiempos actuales se caracteriza por una madeja de organizaciones
coordinadas en nuevas formas de organización en red que enfatizan los códigos
culturales y los roles de identidad de las comunidades. Las nuevas formas de
protesta, movilización y organización para el cambio social generan una fuerte
expectación y atracción en los medios y en la opinión pública, y no es menos el in-
terés que despierta por parte del pensamiento social, tales como el enfoque de los
nuevos movimientos sociales (NMS).

Lo que caracteriza a los nuevos movimientos sociales,afirma Rodríguez Gi-
ralt (2002) es precisamente que “sus prácticas de resistencia, de redefinición de
la vida política, pública o cotidiana, se estructuran en torno a las condiciones y
cartografías por las que el poder actual se vehicula. Vemos que las condiciones
para el control y la uniformidad sirven también para constituir nuevas prácticas
de libertad, organización y alternativa. Como vemos, o veremos, estas redefini-
ciones nutren la capilaridad y las transformaciones que experimenta el control y
el poder dominante, pero nutren también las formas y posibilidades de la acción
colectiva destinada a transformar la vida social”.

Los grupos que resisten al proyecto neoliberal se encuentran fragmentados
y dispersos tanto en ideología, en política como en organización en redes horizon-
tales, de tal forma que su desunión para formular sus denuncias no representan
un reto significativo al poder hegemónico. De acuerdo con el análisis de Razcón
(2002), el abandono de la lucha por el poder de quienes mantuvieron la actividad
en las comunidades y sus problemas no sólo causó grave daño político e ideológi-
co, sino que estableció de facto una forma de convivencia con los poderes de la
globalización: “ustedes son el poder malo del gobierno; nosotros, el poder bueno
de lo pequeño”.Rechazando “lo político”, concebido como sinónimo de perversión,
el pensamiento civil en resistencia se refugió en la estrechez de las generalida-
des, hasta llegar al agotamiento teórico.
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5. La teoría de acción colectiva en la estructuración
de los movimientos sociales y en la sociedad civil

La teoría de acción colectiva delimita que el capital social formado por re-
des de reciprocidad, cooperación voluntaria y compromiso, contribuye a la for-
mación de la comunidad. La composición de los nuevos movimientos sociales se
presenta en un proceso de amalgamiento de elementos cognitivos y relaciones de
poder entre los individuos, grupos y organizaciones que se interrelacionan en es-
tructuras segmentadas y multifacéticas para constituir un colectivo.

Las nuevas formas de protesta son instrumentalmente mediáticas que ha-
cen uso de estrategias que exhiben las debilidades y flaquezas de los actores me-
diante acciones descentralizadas, impulsadas y coordinadas muchas de las ve-
ces espontáneamente por los nuevos movimientos sociales. La mediación de las
tecnologías de la información y la comunicación en la sociedad contemporánea
influye en el desarrollo de los nuevos movimientos sociales mediante la regene-
ración de las temáticas que constituyen el objeto mismo de la lucha política para
ejercer mayores efectos globales desde actividades locales. Las tecnologías de la
información y la comunicación contribuyen a afirmar y mantener lazos emocio-
nales y de identificación entre los diferentes actores políticos mediante redes de
interacción que legitiman la transmovilización política.

Además, facilitan los contactos interactivos entre las diversas redes con he-
terogéneas enclaves culturales y las movilizan a la acción colectiva. Los nuevos
movimientos sociales emergen, se organizan y se desarrollan en función de sus
infraestructuras y capacidades para establecer ciertos códigos de comunicación
que facilita la acción colectiva mediante una articulación tecnológica que com-
prime lo local con lo global.De acuerdo a Castells (1996), la conexión global-local,
que es la nueva forma de control y de movilización social en nuestra sociedad.

La tecnología de la información y la comunicación articulan y tienden el en-
tramado de la estructura y funciones de las relaciones simbólicas para la organi-
zación de los movimientos para la acción colectiva mediante la politización de la
vida cotidiana. Los nuevos movimientos sociales tratan de redefinir la historici-
dad enfrascándose en una lucha cultural para construir identidades colectivas
mediante la articulación de nuevos escenarios y nuevos proyectos sin que nece-
sariamente se vinculen a intereses políticos. Las dimensiones espaciales y tem-
porales son modificadas por las tecnologías de la información y la comunicación,
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lo cual afecta las formas de acción colectiva y por tanto, la configuración de las
identidades sociales y comunitarias.

Diani (1990) analiza estos efectos en las organizaciones que movilizan recur-
sos de participación, organizaciones que se centran en recursos profesionales y re-
des transnacionales para concluir que los movimientos sociales deben ser inter-
pretados en sus estructuras de redes y en sus procesos de construcción de identi-
dades sociales, políticas y culturales. Los nuevos movimientos sociales significati-
vos problematizan la identidad y cuestionan nuevos estilos de vida y significados
culturales más allá de inquietudes políticas y con énfasis en conocimientos, sabe-
res y códigos culturales de especial importancia para las sociedades actuales.

De acuerdo a Melucci (2001:166) “La principal idea acerca de los ‘nuevos’
movimientos sociales está en relación con la necesidad de superar la imagen de
los movimientos como actores históricos unificados que desempeñan un papel
central en los conflictos estructurales.He subrayado el hecho de que,debido a ra-
zones estructurales, la ubicación y los actores implicados en conflictos sociales
pueden ser más variables, centrarse más en temas específicos y asumir un papel
simbólico frente al resto de la sociedad”. Touraine (1992) argumenta que un mo-
vimiento social, “es una acción colectiva orientada a la implementación de valo-
res culturales centrales contra los intereses e influencias de un enemigo definido
en términos de relaciones de poder. Un movimiento social es una combinación de
conflictos sociales y de participación cultural”.

La acción colectiva es una respuesta al problema del individuo en las socie-
dades postindustriales cuyos recursos simbólicos aumentan el potencial de “in-
dividuación”, de forma que favorecen la autonomía, la autodefinición, la posibili-
dad del metaconocimiento y la metacomunicación (Rodríguez Giralt, 2002). Sin
embargo, según Melucci (1998:371), “El mismo movimiento por el que estos sis-
temas sociales distribuyen estos recursos para la individualización sirve de ma-
nera simultánea para fortalecer las formas de control y transferirlas a ese nivel
básico en el que se da forma al significado y la identidad individual”.

Rodríguez Giralt (2002) argumenta que las tecnologías de la proximidad
tienen un papel activo en la disolución de fronteras, han transformado la prác-
tica, la organización y el discurso de los movimientos sociales contemporáneos,
tanto instrumental, organizacional y más profundamente ha dado origen a
nuevos modos de relación y de comunicación, que permiten la gestión de conoci-
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mientos, la creación de comunidades y el intercambio de significados en otro ré-
gimen de relaciones.

De acuerdo a Rodríguez Giralt (2002) estos cambios permitirán argumentar
que las luchas culturales y sociales contemporáneas,debido en parte al influjo tec-
nológico, viran su sentido, pasando la política a la cosmopolítica actual la que per-
mite reunir actores muy diversos -incluso antológicamente- en un mismo escena-
rio, precario y global, donde el intercambio de propiedades, la negociación y las
alianzas, por ejemplo entre humanos y no humanos, es moneda común. Los com-
ponentes de una estructura de red de intercambio comprenden una red de actores
individuales o colectividades, los recursos valiosos que se distribuyen entre estos
actores y sus oportunidades y relaciones de intercambio existentes (Ritzer,1993).

La cosmopolítica asume que los entrecruzamientos entre cualquier tipo de
relación humana y cualquier clase de cuerpo, incluso lo no humano, con el apoyo
de tecnologías que permiten reunir actores muy diversos en un mismo escenario
global en relaciones permanentes e intensas para intercambio de propiedades,
la negociación y las alianzas políticas, etc. Al abrir espacios de participación polí-
tica, los nuevos movimientos sociales trascienden el terreno de la política para
situarse en acciones de la cosmopolítica que permiten la elaboración permanen-
te de compromisos que se sitúan en los planos humanos y no humanos. Rodrí-
guez Giralt (2002) sentencia que “si algún rasgo caracteriza a los nuevos movi-
mientos sociales es precisamente ése: la continua reformulación de tal relación,
y la (re)creación de esos lazos gracias a la contribución de las denominadas TIC”.

6. Acción de los movimientos sociales y formación
de la sociedad civil en Latinoamérica

A través de Latinoamérica se pueden encontrar movimientos a ras de suelo
que emergen de los grupos étnicos, comunidades indígenas y los sectores más ex-
plotados de la población como el caso de la rebelión indígena de Chiapas y la con-
ciencia étnica del movimiento de Afro-brasileños. Los partidos políticos más con-
troversiales, las organizaciones sindicales y campesinas, los nuevos movimien-
tos sociales en Latinoamérica se han establecido como fuerzas tanto a nivel local
como nacional, a pesar de que muchos de estos movimientos tienden a ser clien-
telistas con relaciones jerárquicas que son una copia del medio ambiente político
basado en el patronazgo y el caciquismo.
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La fragmentación y dispersión ideológica, política y organizativa de los mo-
vimientos sociales de resistencia ha provocado una implosión del pragmatismo
al interior de los partidos políticos cuyo efectos supeditan la democracia electo-
ral a los intereses y prerrogativas de los grupos de la elite político burocrática
que tratan de mantener el poder estatal. La principal causa de la crisis de los
partidos políticos es el surgimiento de formas no democráticas de legitimación
que los vuelve incapaces de promover los cambios sociales. El sistema de parti-
dos no ha podido sustituir las funcionales del presidencialismo como árbitro
para la resolución de conflictos y disputas que surgen entre los diferentes acto-
res con intereses económicos, sociales y políticos. El sistema de partidos políticos
en Latinoamérica entra en crisis y son rebasados por una sociedad civil mas de-
mandante y participativa,y por los medios de comunicación que se asumen como
actores políticos para servir de intermediarios en las demandas de la sociedad.

El análisis de los nuevos movimientos sociales en Latinoamérica debe con-
siderar la gran heterogeneidad, diferencias y particularidades de su composi-
ción social y sus interacciones en función de elementos contextuales que impri-
men dinámicas cambiantes a la lógica del comportamiento social.

Mientras que la perspectiva americana de los nuevos movimientos sociales
se centra en las elecciones racionales y el cálculo de costes y beneficios para ex-
plicar la acción colectiva con una orientación política, cultural, etc., la corriente
europea, pone un marcado énfasis en los procesos de identidad y su preeminen-
cia, poco racional, en toda acción colectiva. De acuerdo a Rodríguez Giralt (2002)
ambas aproximaciones ofrecen marcos de interpretación útiles e interesantes de
la acción colectiva, pero, lejos de resolver su ambición holística, no han hecho
más que multiplicar las paradojas e interrogantes que se ciernen sobre la expli-
cación de la acción colectiva.

Muchos de los nuevos movimientos sociales en Latinoamérica han surgido
de los movimientos y partidos viejos, usando las nuevas tácticas y buscando el
apoyo de la opinión pública internacional. Algunos de estos nuevos movimientos
sociales no solamente mantienen conexiones internacionales con movimientos
similares en otros países, sino que también mantienen ligas con partidos políti-
cos progresistas, agencias no gubernamentales internacionales y organizacio-
nes religiosas internacionales con quienes desean formar alianzas a fin de pro-
mover sus temas específicos así como metas más generales de justicia social, re-
distribución económica y democratización política. Estas estructuras alternati-
vas y relaciones de poder emergen en oposición a las existentes. Por lo tanto, en
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muchos de los casos no tienen éxito en la transformación de la naturaleza de las
relaciones de poder o no contribuyen como se espera en la construcción de una
sociedad más justa, democrática y equitativa.

Los nuevos movimientos sociales internacionales recientes capaces de
combatir los poderes económico-financieros, son los primeros signos del descu-
brimiento colectivo de la necesidad vital del internacionalismo o, mejor aún, de
la internacionalización de los modos de pensamiento y de las formas de acción en
Latinoamérica. Las teorías de movimientos sociales, de procesos de genética or-
ganizacional y las actividades emprendedoras que dan origen a nuevas empre-
sas,así como el trabajo empírico de los ecologistas sobre las comunidades organi-
zacionales y estudios de la sociedad y la ley, involucran la introducción de nuevos
tipos de actores e intereses, nuevos repertorios de acciones, nuevos arreglos es-
tructurales, e interacciones críticas entre las instituciones y los individuos.

Son las mismas luchas políticas que en el ámbito del Estado-nación cues-
tionan la legitimidad de sus gobiernos pero no la legitimidad misma del Estado
Latinoamericano. Los limites de la legalidad no son los mismos de lo legítimo.
Así, un elevado desarrollo económico puede coexistir con un debilitamiento de
las relaciones de confianza y cooperación cívica (Grootaert, 1998). Las relaciones
de confianza interpersonal, cooperación y compromiso cívico aprendidas en aso-
ciaciones crean un capital social que influye en el desarrollo económico y el de-
sempeño democrático de las instituciones.

7. El eslabón perdido del desarrollo

El eslabón perdido entre los ámbitos micro y macro del desarrollo social,
sostiene (Lechner, 2000), es “una desventaja a la hora de analizar conjuntamen-
te las relaciones de confianza generalizada y de asociatividad y, por otra parte,
las normas de reciprocidad y de compromiso cívico vigentes en la sociedad.” Las
relaciones de confianza entre los individuos y el compromiso cívico dependen de
las oportunidades y las restricciones que ofrece el contexto histórico-social. La
asociatividad y la confianza entre los individuos en una sociedad, como condicio-
nes del capital social están disminuyendo debido en parte a la “destrucción crea-
tiva” de los procesos de modernización e indican que están en proceso de trans-
formación. Weber define el espíritu del capitalismo como el conjunto de elemen-
tos éticos que inspiran a los empresarios en sus acciones a favor de la acumula-
ción del capital.
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Así, el capitalismo establece una nueva relación moral de las personas con
su trabajo. En el análisis de Hayek, “el empresario trabaja en un contexto de li-
bre competencia, inversiones y precios adecuados al beneficio esperado. El mer-
cado proporciona al empresario información sobre la oferta y la demanda, y las
coordina. Los productores, independientes entre sí, reciben indicadores de los
consumidores acerca de los bienes que deben producir y a qué precios. Aspiran a
vender bienes y prestar servicios de la mejor manera posible, vendiéndolos al
precio más barato para atraer clientes. Es la smithiana mano invisible del mer-
cado. El contenido del Estado es sólo garantizar al mercado la posibilidad de
ejercer su función sin obstaculizar su trabajo y protegerlo de injerencias ajenas”
(Estefanía, 2002).

Sin embargo, el desarrollo del capitalismo en Latinoamérica como sistema
económico ha degradado el desarrollo social. Los procesos de destrucción creati-
va del capitalismo, según Schumpeter, explican con más acierto el desarrollo del
capitalismo internacional en su fase superior, la globalización, que la interpreta-
ción neoliberal de Hayek de que “el empresario, bajo su responsabilidad, decide
qué produce, qué servicios ofrece y cómo lo hace; en la actividad empresarial, es
totalmente libre. El consumidor, por su parte, es libre de elegir, de acuerdo con su
renta,entre los valores y servicios que le ofrece el empresario” (Estefanía,2002).

La exaltación del individualismo es una característica de los procesos de mo-
dernización capitalista que tiene implicaciones en las propuestas de las institucio-
nes democráticas, la familia, etc. Esta perspectiva sociológica predijo correcta-
mente la difusión de las orientaciones occidentales modernas y las formas institu-
cionales para las tierras menos desarrolladas. La escuela sociológica completa
vino a enfocarse más tarde en esta difusión global de las formas institucionales
del centro avanzado a la periferia del sistema internacional.No menos importante
entre estas predicciones fue la expectativa que los factores demográficos respon-
derían a la modernización y que en particular, las tasas de fertilidad declinarían.
Los resultados recientes han invalidado estas expectativas. Las teorías de la mo-
dernización no predijeron bien otras consecuencias de estos procesos de difusión.
La reacción a los errores predictivos al acercamiento de la modernización no sur-
gieron primero de la sociología Norteamericana sino de su contraparte Latino-
americana fuertemente influenciada por la economía política marxista.

Con estas raíces teóricas firmemente plantadas en la economía política
marxista, los trabajos sobre la dependencia dejó de lado todas las consideracio-
nes de valores e ideas y culpó de la pobreza de Latinoamérica a las corporaciones
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multinacionales y sus gobiernos protectores. Desde este pinto de vista alternati-
vo, la modernización fue el venero ideológico del capitalismo occidental cuyas in-
cursiones en el resto del mundo lo mantuvo en un permanente retrazo. El subde-
sarrollo no fue el pecado de una omisión de países en el margen de la industriali-
zación moderna, sino activamente un proceso viejo en el cual los términos comer-
ciales fueron arreglado en detrimento de los Estados débiles productores de bie-
nes primarios (Portes, 1997). En cada región avanzadas y plurales por igual, del
sistema capitalista internacional, los procesos de adelgazamiento industrial, re-
estructuración y relocalización han sido justificados por la amenaza y demandas
de la competencia global.

En vez de sostener el crecimiento económico y una mayor igualdad social,
la modernización de las sociedades latinoamericanas produjo varias consecuen-
cias negativas no esperadas tales como el prematuro incremento de los estánda-
res de consumo con muy poca relación a los niveles locales de productividad; la
bifurcación estandarizada entre las elites capaces de participar en el consumo
moderno y masas concientes de ello pero excluidas, presiones migratorias en
tanto que los individuos y sus familias buscan ganar acceso a la modernidad mo-
viéndose directamente a los países de donde proviene la modernidad (Portes,
1997).La expansión de los procesos de una globalización mitificada ha contribui-
do a la exaltación de un nuevo individualismo, el cual según (Giddens, 1999),
está asociado a la disfamación de la tradición y de la costumbre en nuestras vi-
das, un fenómeno relacionado con el impacto de la globalización entendida de un
modo más amplio que la influencia de los mercados.

8. Conclusiones preliminares

La asociatividad de las organizaciones tradicionales formales disminuye
mientras se aumenta la participación en asociaciones con objetivos específicos y
claros. La asociatividad forma parte de las virtudes de los ciudadanos que parti-
cipan en la gobernabilidad democrática y limita los excesos populistas, corpora-
tivistas y clientelares de los gobiernos latinoamericanos.

Las políticas dirigidas a desregular los mercados, la privatización y la libe-
ralización son parte del reforzamiento extraordinario de la negociación de un
grupo privilegiado de actores colectivos cuyas demandas ganan acceso directo a
los grupos de más altos del poder político-burocrático gubernamental. La gober-
nabilidad trasciende los meros problemas de la acción gubernamental para pro-
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yectarse como un atributo social con capacidad para delinear y dirigir un proyec-
to de desarrollo. La gobernabilidad tiene varias dimensiones entre las cuales se
cuentan la política, económica, social, cultural, etc., las cuales se presentan en
diferentes escalas: local, regional, nacional y global.

Por lo tanto, la calidad de la gobernabilidad democrática en Latinoamérica
no solamente está en disparejo con los fundamentos materiales de la ciudadanía
sino que estos experimentos democráticos frágiles también están en peligro por-
que hacen caso omiso de las expectativas razonables y legítimas de la población,
magnificando la fortaleza de la clase dominante como resultado de reforzar el
papel de las relaciones de poder no institucionalizadas (Boron, 1995).

Es sintomático que la gobernabilidad democrática en Latinoamérica se
construya sobre una estructura de instituciones débiles que no pueden canalizar
las demandas de los nuevos movimiento sociales ni concretan acuerdos confor-
me a un proyecto de desarrollo. Los mecanismos de coordinación y comunicación
horizontal con la ciudadanía permiten la creación de un sistema complejo de re-
des que facilita la participación democrática para la toma de decisiones y para la
implementación de las políticas públicas. La toma de decisiones debe realizarse
al más cercano nivel de la población involucrada.

Los derechos ciudadanos se conquistan a través de las prácticas democráti-
cas que resultan de una redistribución del poder político. Las redes de poder
atrapan a los ciudadanos y los somete a la lógica de una esfera de influencias y
competencias con altos costos para quienes optan por alternativas diferentes
que implican la negación de las telarañas de poder.
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